
   

DOMINGO XXVIII del  

 

Tiempo Ordinario  

 

Año I – nº6 11/10/2015 

Lo que Dios ha unido, 

que no lo separe el hombre” 

(Mc 10,9). Es una exhortación 

a los creyentes a superar toda 

forma de individualismo y de 

legalismo, que esconde un 

mezquino egoísmo y el miedo 

de aceptar el significado 

auténtico de la pareja y de la 

sexualidad humana en el plan 

de Dios. 

De hecho, sólo a la luz de 

la locura de la gratuidad del 

amor pascual de Jesús será 

comprensible la locura de la 

gratuidad de un amor 

conyugal único y hasta la 

muerte. 

Para Dios, el matrimonio 

no es una utopía de 

adolescente, sino un sueño sin 

el cual su creatura estará 

destinada a la soledad. En 

efecto el miedo de unirse a 

este proyecto paraliza el 

corazón humano. En este 

contexto social y matrimonial 

bastante difícil, la Iglesia está 

llamada a vivir su misión en la 

fidelidad, en la verdad y en la 

caridad. 

Vive su misión en la 

fidelidad a su Maestro como 

voz que grita en el desierto, 

para defender el amor fiel y 

animar a las numerosas 

familias que viven su 

matrimonio como un espacio 

en el cual se manifiestan el 

amor divino; para defender la 

sacralidad de la vida, de toda 

vida; para defender la unidad 

y la indisolubilidad del vínculo 

conyugal como signo de la gracia 

de Dios y de la capacidad del 

hombre de amar en serio. 

Vivir su misión en la verdad 
que no cambia según las modas 

pasajeras o las opiniones 

dominantes. La verdad que 

protege al hombre y a la 

humanidad de las tentaciones de 

auto-referencialidad y de 

transformar el amor fecundo en 

egoísmo estéril, la unión fiel en 

vínculo temporal. «Sin verdad, la 

caridad cae en mero 

sentimentalismo. El amor se 

convierte en un envoltorio vacío 

que se rellena arbitrariamente. 

Éste es el riesgo fatal del amor en 

una cultura sin verdad» 

(Benedicto XVI, Caritas in 

veritate, 3). 

Y la Iglesia está llamada a 

vivir su misión en la caridad 
que no señala con el dedo para 

juzgar a los demás, sino que -fiel 

a su naturaleza como madre- se 

siente en el deber de buscar y 

curar a las parejas heridas con el 

aceite de la acogida y de la 

misericordia; de ser «hospital de 

campo», con las puertas abiertas 

para acoger a quien llama 

pidiendo ayuda y apoyo; aún 

más, de salir del propio recinto 

hacia los demás con amor 

verdadero, para caminar con 

la humanidad herida, para 

incluirla y conducirla a la 

fuente de salvación. 

Una Iglesia que enseña y 

defiende los valores 

fundamentales, sin olvidar 

que «el sábado se hizo para el 

hombre y no el hombre para 

el sábado» (Mc 2, 27); y que 

Jesús también dijo: «No 

necesitan médico los sanos, 

sino los enfermos. No he 

venido a llamar justos, sino 

pecadores» (Mc 2, 17). Una 

Iglesia que educa al amor 

auténtico, capaz de alejar de 

la soledad, sin olvidar su 

misión de buen samaritano de 

la humanidad herida. 

Recuerdo a san Juan Pablo 

II cuando decía: «El error y 

el mal deben ser condenados 

y combatidos; pero el hombre 

que cae o se equivoca debe 

ser comprendido y amado. 

Debemos amar y ayudar al 

hombre de nuestro tiempo». 

La Iglesia debe buscarlo, 

acogerlo y acompañarlo, 

porque una Iglesia con las 

puertas cerradas se traiciona 

a sí misma y a su misión, y 

en vez de ser puente se 

convierte en barrera. 
+Papa Francisco 

Hoja Parroquial 
en Mejorada del Campo 

CARTA DE... 
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1723 → La bienaventuranza prometida nos coloca ante opciones morales decisivas. Nos invita a 

purificar nuestro corazón de sus malvados instintos y a buscar el amor de Dios por encima de todo. 

Nos enseña que la verdadera dicha no reside ni en la riqueza o el bienestar, ni en la gloria humana o 

el poder, ni en ninguna obra humana, por útil que sea, como las ciencias, las técnicas y las artes, ni en 

ninguna criatura, sino sólo en Dios, fuente de todo bien y de todo amor. 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

PALABRA DE DIOS 

ESTA ES NUESTRA FE 

1ª Lectura  

Libro de la Sabiduría 
(Sb 7, 7-11) 

Supliqué, y se me concedió 

la prudencia; invoqué, y vino 

a mí el espíritu de sabiduría. 

La preferí a cetros y tronos, y, 

en su comparación, tuve en 

nada la riqueza. No le 

equiparé la piedra más 

preciosa, porque todo el oro, a 

su lado, es un poco de arena, 

y, junto a ella, la plata vale lo 

que el barro. La quise más que 

la salud y la belleza, y me 

propuse tenerla por luz, 

porque su resplandor no tiene 

ocaso. Con ella me vinieron 

todos los bienes juntos, en sus 

manos había riquezas 

incontables. 

Palabra de Dios. 

 

Salmo 
(Sl 89, 12-17) 

Sácianos de tu misericordia, 

Señor. 

 

2ª Lectura 

Carta a los Hebreos 
(Hb 4,12-13) 

La palabra de Dios es viva 

y eficaz, más tajante que 

espada de doble filo, 

penetrante hasta el punto 

donde se dividen alma y 

espíritu, coyunturas y 

tuétanos. Juzga los deseos e 

intenciones del corazón. No 

hay criatura que escape a su 

mirada. Todo está patente y 

descubierto a los ojos de aquel a 

quien hemos de rendir cuentas. 

Palabra de Dios. 

 

Evangelio según san Marcos 
(Mc 10, 17-30) 

En aquel tiempo, cuando salía 

Jesús al camino, se le acercó uno 

corriendo, se arrodilló y le 

preguntó: «Maestro bueno, ¿qué 

haré para heredar la vida eterna?» 

Jesús le contestó: «¿Por qué 

me llamas bueno? No hay nadie 

bueno más que Dios. Ya sabes 

los mandamientos: no matarás, 

no cometerás adulterio, no 

robarás, no darás falso 

testimonio, no estafarás, honra a 

tu padre y a tu madre». Él 

replicó: «Maestro, todo eso lo he 

cumplido desde pequeño». 

Jesús se le quedó mirando con 

cariño y le dijo: «Una cosa te 

falta: anda, vende lo que tienes, 

dale el dinero a los pobres, así 

tendrás un tesoro en el cielo, y 

luego sígueme». A estas palabras, 

él frunció el ceño y se marchó 

pesaroso, porque era muy rico. 

Jesús, mirando alrededor, dijo a 

sus discípulos: «¡Qué difícil les 

va a ser a los ricos entrar en el 

reino de Dios!» Los 

discípulos se extrañaron de 

estas palabras. Jesús añadió: 

«Hijos, ¡qué difícil les es 

entrar en el reino de Dios a 

los que ponen su confianza 

en el dinero! Más fácil le es a 

un camello pasar por el ojo 

de una aguja, que a un rico 

entrar en el reino de Dios». 

Ellos se espantaron y 

comentaban: «Entonces, 

¿quién puede salvarse?» 

Jesús se les quedó mirando 

y les dijo: «Es imposible para 

los hombres, no para Dios. 

Dios lo puede todo». Pedro 

se puso a decirle: «Ya ves 

que nosotros lo hemos dejado 

todo y te hemos seguido». 

Jesús dijo: «Os aseguro que 

quien deje casa, o hermanos 

o hermanas, o madre o padre, 

o hijos o tierras, por mí y por 

el Evangelio, recibirá ahora, 

en este tiempo, cien veces 

más casas y hermanos y 

hermanas y madres e hijos y 

tierras, con persecuciones, y 

en la edad futura, vida 

eterna». 

 

Palabra del Señor.  
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«Tenía el deseo de la 

vida, pero le retuvo 

su pasión por 

atesorar riquezas». 

PARA VIVIR 

 

 

En 1889, de nuevo el Ministerio de Gracia y Justicia aprueba una partida más para la reparación del 

templo, siendo en este caso la cantidad de 3.900 pesetas. Las obras continúan en 1909. En este caso, 

es una intervención en las cubiertas, por una cantidad de 4.319,85 pesetas, con un gran gasto en 

madera. Además se consolida la fachada de poniente. 

En el siglo XX, el templo de la Natividad de Nuestra Señora queda muy deteriorado tras la Guerra 

Civil que estalló en 1936. Para afianzar su estructura, a pesar de los daños sufridos, se llevaron a 

cabo sucesivas intervenciones en la cubierta y para la consolidación de los muros perimetrales. 

El abandono de la Capilla de San Fausto obliga a una intervención integral por parte de la Dirección 

General de Patrimonio, que encarga al arquitecto Francisco Javier Alcat el proyecto de recuperación 

integral de la misma, que después fue declarada Bien de Interés Cultural. 

El proyecto y realización de la obra previos a la declaración del 26 de junio de 1997 se desarrollaron 

entre los años 1987 y 1993. 

¿SABÍAS QUE NUESTRA PARROQUIA... 

o era una prisa 

mediocre la que el joven había 

demostrado; era como la de un 

enamorado. Cuando los demás 

hombres se acercaban a Cristo 

para probarlo o para hablarle 

de sus enfermedades, de las de 

sus padres o aún de otras 

personas, él se acerca para 

conversar con Jesús sobre la 

vida eterna. El terreno era rico 

y fértil, pero también lleno de 

espinas y abrojos para ahogar 

la simiente (Mt 13, 7). 

Considera cuán dispuesto está 

a obedecer los mandamientos: 

«¿Qué debo hacer para 

heredar la vida eterna?». 

Nunca ningún fariseo 

manifestó tales sentimientos; 

éstos más bien estaban 

furiosos por verse reducidos al 

silencio. Nuestro joven, se 

marchó triste y con los ojos 

bajos, que es signo nada 

despreciable de que no había 

venido con malas 

disposiciones. Sólo era 

demasiado débil; tenía el 

deseo de la vida, pero le 

retuvo una pasión muy difícil 

de superar… 

«Si quieres ser perfecto, va, 

vende lo que tienes, dáselo a 

los pobres y tendrás un tesoro 

en el cielo; después ven, 

sígueme. [...] Al escuchar estas 

palabras, el joven se marchó muy 

triste». 

El evangelista nos muestra la 

causa de la tristeza: es que «tenía 

muchos bienes». Los que tienen 

poco y los que nadan en la 

abundancia, no poseen los bienes 

de la misma manera. En los 

últimos la avaricia puede llegar a 

ser una pasión violenta, tiránica. 

En ellos, cada nueva posesión les 

enciende una llama más viva 

todavía, y los que están afectados 

por ellas son más pobres que 

antes. Cada vez se les enciende 

más el deseo y, por tanto, sienten 

más fuerte su, digamos, 

indigencia. Considera en todo 

caso como la pasión muestra su 

fuerza: «¡Cuán difícil les será a 

los que poseen riquezas entrar en 

el reino de Dios!». 

san Juan Crisóstomo 

 

El caso del joven rico y de los 

que se asemejan a él me hace 

soñar en aquel viajero que, 

deseando visitar una ciudad, llega 

hasta el pie de su muralla, 

encuentra allí una posada, baja 

hasta ella y, desalentado al ver 

los últimos pasos que le quedan 

por hacer, pierde todo el 

beneficio del cansancio de su 

viaje y se priva de ver las 

bellezas de la ciudad. Así 

mismo son los que observan 

los mandamientos, pero se 

revelan ante la idea de perder 

sus bienes. 

Conozco muchos que 

ayunan, oran, hacen 

penitencia y practican muy 

bien toda clase de obras de 

piedad, pero no sueltan ni un 

óbolo para los pobres. ¿De 

qué les sirven las demás 

virtudes? Esos no entrarán en 

el Reino de los Cielos, 

porque «más fácil le es a un 

camello pasar por el ojo de 

una aguja, que a un rico 

entrar en el Reino de los 

Cielos». Palabras claras, y su 

autor no miente, pero son 

raros los que se dejan afectar 

por ellas. “¿Cómo vamos a 

vivir cuando nos hayamos 

despojado de todo?”, 

exclaman. Dios, que ha 

establecido nuestras leyes, 

conoce también el arte de 

conciliar lo imposible con la 

ley. 

san Basilio Magno 
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Lotería de Navidad 
Ya están a la venta las 

participaciones de la Parroquia. 

Este año jugamos con el número 

87.638 
¡Cómpralas ya a 5 euros  

en la sacristía o el despacho! 

 

Carta Pastoral del Obispo 
Con el título «Porque es eterna su 

Misericordia», ya está disponible 

en nuestra Librería Parroquial por 
un donativo de 1€. 

LUNES   12 12:00 h.             Misa Solemne en Honor de la Santísima Virgen del Pilar con la Guardia Civil, 
                                  que participará en un acto de homenaje a los caídos en servicio. 
MARTES  13 19:45 h.             Primer encuentro del Equipo Parroquial de Liturgia 

JUEVES  15 19:00 h.             Clausura del Año Teresiano. 

SÁBADO  17 10:00 h.             Primera Jornada de la Escuela Diocesana de Catequistas (Alcalá de Henares). 

DOMINGO  18 17:30 h.             Primer encuentro de Minisioneros. (Colecta del Domund en las Misas) 

   

 

 

 

 91 679 08 05 
 parroquianatividadmejorada.com 
parroquianatividadmejorada@gmail.com 

 

Avenida de la Constitución, 1 

28840 -Mejorada del Campo 

Madrid - España 

(Diócesis de Alcalá de Henares) 

LA LIBRERÍA RINCÓN LITÚRGICO 

Horarios 
Misas  

 Lunes a sábado: 19:00 hs. 

 Domingo: 10:00, 11:00. y 12:00hs. 

Santo Rosario y Confesiones 

 Lunes a sábado: 18:30 hs. 

Exposición del Santísimo 

 Primer viernes mes: 10 a 13 hs. 

Exposición del Santísimo y Vísperas 

 Domingo: 19:00 hs. 

Despacho 

 Miércoles y viernes: 17 a 18 hs. 

Cáritas 

 Alimentos: Martes 13: 11 a 13 hs. 

  Jueves 15: 18 a 20 hs. 

 Ropa:  Miércoles 13: 11-13 hs. 

       18-20 hs. 

Catequesis para adultos 
Durante los martes  de octubre 

y noviembre, a las 20:30 horas, 

sigue estas catequesis para 

conocer y profundizar la fe 

católica y prepararse para 

recibir el sacramento de la 

Confirmación. 
 

Encuentro de Minisioneros 
Este domingo 18 de octubre a 

las 17:30 horas tendremos el 

primer encuentro de este curso. 

a palabra epíclesis expresa una realidad 

imprescindible en toda acción sagrada. El que 

está al frente de la asamblea dirige, en nombre de 

la comunidad, la súplica al Espíritu Santo para 

que los gestos y palabras que se van a realizar 

tengan eficacia. De modo que los ritos sagrados 

no son magia sino que el Espíritu Santo obra a 

través de las palabras y gestos de quien preside. 

El que es la fuerza iluminadora de la Iglesia y 

el que la lleva a plenitud, el Espíritu Santo, hace 

que se actualicen los grandes misterios que 

conmemoramos y que se realice un nuevo 

Pentecostés en cada celebración litúrgica para 

que se refleje la imagen de Dios en la Iglesia.  

Efectivamente, así como Dios es Unidad en la 

Trinidad de personas, el único acontecimiento 

salvador se hace presente en la multitud de los 

cristianos. Así, este Espíritu que hace eficaces 

los sacramentos, produce, al mismo tiempo, la 

unidad de los fieles con Dios y entre sí, 

animando la comunión (común-unión) de unos 

hermanos con otros, como en Pentecostés, 

cuando el único fuego se posó en lenguas 

distintas sobre los que estaban reunidos en un 

mismo lugar (Hch 2, 1ss). 

ctubre es el mes del Santo Rosario, una 

fórmula sencilla con la que honrar, dar gracias y 

encomendar peticiones a Jesús y a su Madre, la 

Virgen María. Repitiendo las oraciones básicas 

del cristiano, se forma una especie de corona de 

rosas, imagen de la que toma nombre la oración 

difundida por santo Domingo de. 

Este año, además de celebrar 800 de la 

fundación de los frailes dominicos por parte de 

santo Domingo, finalizamos el año de gracia que 

ha supuesto la celebración del V Centenario del 

nacimiento de santa Teresa de Ávila. 

El título que la Librería 

Parroquial nos acerca este 

mes nos ayuda a contemplar 

los misterios de fe que 

recorre el Santo Rosario 

gracias a textos de la santa 

abulense. Una oportunidad 

única de redescubrir esta 

oración milenaria y de amar 

más a la Virgen María, de la 

mano de dos de los más 

grandes santos de la historia 

de la Iglesia. 


